
 ͧ En el a¶o 2005 en Cartagena, las mujeres trabajadoras, 
recibieron  en promedio, salarios  14,9% más bajos que 
los hombres trabajadores.  
 

 ͧ Las mujeres deben mejorar, sin importar su tipo de 
educación, su participación en el mercado laboral. 
 

 ͧLa presencia de ni¶os menores de 12 a¶os en el hogar 
disminuye significativamente la participación laboral de 
las mujeres.  
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Discriminación salarial  

y mujeres en Cartagena  

I. PRESENTACIĎN 

El boletín HACIENDA&DESARROLLO 

también pretende llenar la necesi-

dad de informar y analizar la pro-

blemática social y su dinámica, en 

Cartagena.  

En este primer número de temas 

sociales se recogen las principales 

conclusiones de un estudio elabora-

do por la economista de la Unidad 

de Desarrollo Económico de la Se-

cretaría de Hacienda Distrital, Mar-

ía Alejandra Aguirre, sobre el tema 

de la igualdad de género en Carta-

gena en una de sus aristas más sen-

sibles: la discriminación salarial, 

derivada de sus distintos roles en el 

mercado de trabajo local.  

Como se observa a continuación, las 

diferencias salariales por género 

existentes afectan negativamente 

los ingresos de las mujeres. El estu-

dio utilizó las encuestas de hogares 

del DANE entre los años 2001 y 

2005, y aplic· la metodolog²a Oaxa-

ca-Blinder que permitió separar la 

diferencias salariales por género en 

dos partes: la primera, atribuida a 

las diferencias en características y 

dotaciones de capital humano ð

educación, salud- de hombres y mu-

jeres; y la segunda, entendida co-

mo diferencias en los retornos ðo 

ganancias- derivadas de estas ca-

racterísticas o dotaciones, denomi-

nada discriminación salarial.  

El boletín HACIENDA&DESARROLLO 

agradece al programa de economía 

de la Universidad Tecnológica de 

Bolívar la autorización de un resu-

men del trabajo de la economista 

Aguirre Villarreal.  
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Por último se encuentran las dife-

rencias compensatorias, tesis que 

sostiene que no toda diferencia 

salarial es atribuible a prácticas 

discriminatorias. Considera que 

las personas de diferentes gru-

pos tienen niveles de productivi-

dad diferentes; dependiendo del 

El enfoque de género  
 

El análisis de género es un enfoque 

y constituye una forma de afrontar 

el estudio de las relaciones entre 

hombres y mujeres en una socie-

dad, a partir de los roles que des-

empeñan, de su situación y de su 

condición de género. En Colombia 

las inequidades de género se refle-

jaban anteriormente en aspectos 

como el derecho de las mujeres al 

voto, el cual ha sido superado, pe-

ro aún persisten otros igualmente 

importantes como las brechas sala-

riales, la violencia contra la mujer, 

la subvaloración del trabajo 

doméstico, la doble jornada, entre 

otros.  

 

Para hablar de discriminación es 

importante conocer los aspectos 

teóricos básicos que la identifican. 

El primer concepto es la discrimi-

nación por gustos y preferencias , 

desarrollada por el economista nor-

teamericano Gary Becker en 1985; 

ésta sostiene que existen personas 

que se oponen a contratar o a tra-

bajar con otras ðprovenientes en 

muchos casos de grupos minorita-

rios-, y que para lograrlo están dis-

puestas incluso a incurrir en costos 

adicionales.  

El segundo es la discriminación 

estadística , concepto desarrollado 

por los también economistas Ken-

neth Arrow y Edmund Phelps en 

1972; esta teor²a argumenta que la 

discriminación se origina en la limi-

tación de los empleadores de cono-

cer o determinar los niveles de 

productividad de los trabajadores a 

menos que incurran en costos adi-

cionales; esta situación los condu-

ce a basarse en creencias, prejui-

cios y ciertos indicadores 

òobservablesó de car§cter subjeti-

vo ðy superficial ð promoviendo así 

la discriminación.   

Fuente: Cálculos de la autora con base en DANE-ECH y Censo General de Población-2005. 

Tabla 1. Diferencia en los ingresos de hombres y mujeres en Carta-
gena y 13 ciudades principales, 2001 -2005 

Fuente: Censo General de población 2005 y cálculos del autor. 

Nota: En negrilla se destacan las mayores diferencias por género. Los datos corresponden al tercer 

trimestre de 2005.   

Tabla 2. Tasa de ocupación según nivel educativo Cartagena y 

13 ciudades principales, 2005  
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aunque las diferencias salariales 

en Cartagena sean menores que las 

presentadas en las 13 ciudades, en 

la ciudad los hombres empleados 

trabajaron, en promedio, 5.4 horas 

más que las mujeres trabajadoras 

promedio en 2005. 

Igualmente, las diferencias se rela-

cionan con la tasa de ocupa-

ción por género. En la tabla 2 se 

muestra ésta fluctúa según el nivel 

educativo y el género de las perso-

nas.  Esta permite concluir que en 

Cartagena las mayores diferencias 

en la tasa de ocupación se encuen-

tran entre hombres y mujeres que 

tienen un nivel educativo bajo; 

en las 13 ciudades estas brechas 

no sólo se presentan en los nive-

les más bajos de educación sino 

también en mujeres que tienen 

un nivel superior de educación 

completo.  

 

Por su parte, en términos de 

analizar la distribución porcen-

tual por género de y según nive-

les educativos se presenta la 

Tabla 3. Los resultados permiten 

concluir que en todos los niveles 

educativos, exceptuando transi-

ción, las mujeres presentan el 

mayor porcentaje de participa-

ción promedio en comparación 

con los hombres; en otras pala-

bras en Cartagena las mujeres se 

encuentran en iguales ðo mejo-

res- condiciones educativas que 

los hombres. 

 

Tamaño de la discrimina-
ción   

 
En 2005 las mujeres trabajado-

ras en Cartagena recibieron, en 

promedio, salarios 14.9% más 

bajos que los hombres. Al con-

trastar estos resultados con los 

del total de las 13 ciudades prin-

cipales, se encuentra que las 

mujeres ganan el 5,4% menos 

que los hombres; es decir, una 

diferencia de 9.5 puntos porcen-

tuales que van en contra de las 

mujeres cartageneras, en com-

paración con las del resto del 

país.   

 

Un segundo resultado importan-

te es el referente a la escolari-

dad en las dotaciones, pues de-

muestra que los hombres ganan 

cerca del 6% menos, por diferen-

cias con las mujeres en los nive-

les de educación. Esto significa 

que las variables de nivel educa-

nivel social, estas diferencias en 

características podrán ser atribui-

das o no a prácticas discriminato-

rias.  

 
¿Dónde están las diferen-
cias? 
 

Estudios realizados por la CEPAL 

y la OIT para América Latina 

plantean una diferencia entre el 

20% y 30% de los ingresos de 

hombres y mujeres a favor de los 

primeros; para Colombia se reco-

noce la misma brecha salarial. En 

la tabla 1 se presentan los ingresos 

promedio por género, para los años 

2001 y 2005, y su diferencia tanto 

para Cartagena como para el pro-

medio de las 13 ciudades principa-

les de Colombia.  Esto permite per-

cibir diferencias en los ingresos de 

hombres y mujeres. Para el año 

2001 los hombres generaron ingre-

sos salariales más altos que las mu-

jeres; esta diferencia se acrecentó  

en 2005.   

Un segundo resultado proviene de 

las horas promedio trabajadas; 

Fuente: Cálculos de la autora con base en Censo General de Población, 2005. Nota:  1. El porcentaje de 

hombres y mujeres es el porcentaje de la población masculina o femenina, respectivamente, sobre el 

total de cada nivel educativo. 2. En negrilla se subrayan aquellos niveles educativos donde  las mujeres 

superan a los hombres. 4. Los datos corresponden al tercer trimestre de 2005.  

Tabla 3. Niveles educativos en Cartagena según género, 2005  

En Cartagena, las 
mayores diferen-

cias en la tasa de ocu-
pación, se encuentran 
entre hombres y mu-
jeres que tienen 
un nivel educati-
vo bajo 

ò 

ó 
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bajo al momento de formar una 

familia, y que por esa razón es-

cogerá ciertos tipos de trabajo 

que le permitan mayor flexibili-

dad. Por su parte, es probable 

que existan empleadores que se 

sesguen negativamente a contra-

tar mujeres por estas mismas 

razones; sin embargo, las leyes 

en el país se encargan de tratar 

de aminorar la presencia de tal 

situación, así que su ocurrencia 

posiblemente no sea tan grave.   

 

Por último, es importante con-

textualizar la presencia de dis-

criminación en Cartagena, pues-

to que es probable que muchas 

mujeres que tengan niveles edu-

cativos altos deseen dedicarse a 

la vida familiar y doméstica, a 

costa de sacrificar la vida labo-

ral; resulta entonces altamente 

difícil estimar el número de mu-

cambiar para poder disminuir este 

fenómeno. Estos factores cultura-

les pueden variar de acuerdo con 

la ciudad que se estudie, puesto 

que en cada una puede ser dife-

rente la concepción que se tiene 

de la mujer y de sus capacidades. 

 

Si, por el contrario, la discrimina-

ción es estadística y el problema 

es de información, las soluciones 

deberían incluir una correcta espe-

cificación acerca de las caracterís-

ticas de las mujeres que se en-

cuentran dentro del mercado labo-

ral.  

 

Todo indica que en Cartagena el 

problema se centra en las diferen-

cias compensatorias que generan 

los distintos tipos de trabajo, en el 

sentido que socialmente las muje-

res están predestinadas a sacrifi-

car en una mayor cantidad su tra-

tivo muestran efectos positivos en 

la búsqueda de trabajo de las mu-

jeres, pero ocurre inversamente en 

los hombres, sugiriendo que las 

mujeres más educadas participan 

más y los hombres con iguales ca-

racterísticas menos. Por su parte, 

la edad indica que a medida que 

ésta aumenta se incrementa la par-

ticipación en el mercado laboral, 

pero que cada vez este incremento 

se reduce, en especial a medida 

que se supera una edad cercana a 

los 50 años.  

 

Cuando las cartageneras tienen 

niños menores de 12 años tienden 

a disminuir su participación (ocurre 

los contrario a los hombres); para 

ambos géneros disminuye su parti-

cipación el estar casado, y aumen-

ta si éstos son jefes del hogar. En-

tonces, una conclusión subrayable 

sugiere que las mujeres deben me-

jorar, sin importar el nivel educati-

vo, su participación en el mercado 

laboral: No hacerlo implica reducir 

sistemáticamente los ingresos o 

ampliar la posibilidad de tener uno 

igual a cero.   

 

Para tener en cuenta  
 

En Cartagena existen diferencias 

salariales por género y éstas pose-

en un componente discriminatorio 

y otro que va de acuerdo con las 

características o dotaciones de las 

personas. Aunque se evidencie la 

existencia de discriminación en el 

mercado laboral de la ciudad, se 

hace necesaria la identificación del 

tipo de discriminación que se pre-

senta; por ejemplo, si la discrimi-

nación está basada en gustos y pre-

ferencias (del tipo planteado por 

Becker), se deben corregir factores 

culturales asociados, factores que 

los mercados de trabajo necesitan 

 

Los hombres en 

Cartagena ganan 

cerca del 6% me-

nos de sus ingre-

sos por diferen-

cias en los nive-

les educativos 

frente a las mu-

jeres. Aquí Omai-

ra Franco Iriarte 

cocina para la 

venta, en el co-

rregimiento de 

Bayunca.    



jeres que escoja esta situación, 

mas sí asegurar que este porcenta-

je (más aquellas que no participan 

por otras razones) estén haciendo 

que las mujeres trabajadoras ob-

tengan salarios más bajos que los 

hombres, los cuales participan en 

mayor proporción.  

 

Adónde actuar  
 

En Cartagena los niveles educativos 

entre hombres y mujeres son simi-

 ͧ Tasa de Ocupación : Es considera-

da la demanda laboral, y corres-

ponde al porcentaje de personas 

en edad de trabajar que se en-

cuentran laborando. 

 ͧDiscriminación salarial:  Efecto que 

separa las características en dota-

ción de las personas, como la edu-

cación y experiencia, en la determi-

nación del salario. 

 ͧ Población Económicamente 

Activa:  Tambi®n se conoce como 

fuerza laboral y está conformada 

por las personas en edad de traba-

jar que en la semana de referencia 

ejercieron o buscaron ejercer una 

ocupación remunerada en la pro-

ducción de bienes y servicios, y por 

los ayudantes familiares que traba-

jaron sin remuneración en una 

empresa familiar por lo menos 15 

horas semanales. Esta población se 

divide en ocupados y desocupa-

dos.  

 ͧOcupados: Son las personas que 

durante el periodo de referencia se 

encontraban ejerciendo una activi-

dad en la producción de bienes y 

servicios de (mínimo 1 hora a la 

semana); y los trabajadores familia-

res sin remuneración.(15 horas a la 

semana); y las que no trabajaron 

pero tenían un empleo o trabajo. 

GLOSARIO 

lares y no explican en lo absoluto 

las diferencias salariales por 

género. Si la solución escogida es 

mejorar los niveles educativos de 

las mujeres, entonces esta medida 

no tendría como efecto mayores 

ingresos laborales.  

 

El problema parece radicar en la 

participación y las oportunidades 

de las mujeres: es probable que los 

hombres participen más activa-

mente en el mercado laboral debi-

do a razones culturales; las muje-

res tal vez no se ven obligadas a 

trabajar una vez terminen el bachi-

llerato o universidad, sino que es-

cogen el trabajo que quieren des-

empeñar, dejando pasar otras 

oportunidades.  De igual forma, las 

mujeres por su papel tradicional de 

madres de familia y amas de casa 

en una región matriarcal como la 

caribeña dedican parte de su tiem-

po a estas labores, lo que genera 

una oferta de horas disponibles 

menor a la que los hombres están 

dispuestos a ofrecer.  

 

Tradicionalmente, en Cartagena 

han existido políticas insuficientes 

que traten de disminuir este tipo 

de discriminación; instituciones del 

gobierno han concebido en la ciu-

dad proyectos que promueven el 

desarrollo económico y social de la 

mujer por medio de trabajos en el 

área de la confección y la maquila, 

por ejemplo. Se hace necesario 

extender la capacitación hacia 

otro tipo de actividades, que les 

permita a las cartageneras gene-

rar ingresos mayores y un posi-

cionamiento social más alto, 

como en las áreas técnicas y 

tecnológicas, asociadas por 

ejemplo con la informática.  

 

Los trabajos que se demandan 

actualmente requieren un tiem-

po mayor al normal (modistas, 

empleadas de servicio y domés-

ticas), aunque la remuneración 

que obtienen sea demasiado ba-

ja; en contraste, si los progra-

mas dirigidos a esta población se 

encaminaran a la capacitación 

en áreas especializadas, las mu-

jeres tendrían la capacidad de 

aspirar a otros tipos de trabajo. 

Por ejemplo, son muy pocas las 

mujeres electricistas, mecáni-

cas, técnicas en computadores, 

que se disponen en el mercado 

laboral.  

En Cartagena los 

niveles educativos 

entre hombres y muje-

res son similares y no 

explican en lo absoluto 

las diferencias 

salariales por 

género 

ò 

ó 

Foto: Alfredo Arenas-Prensa Alcaldía  
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